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Elogios para
Seamos el mensaje

“Este libro servirá como alarma de despertador para que todos, en todas partes, podamos usar los talentos que Dios nos ha dado con el fin de transformar a la comunidad. Muchísimas veces hay algo que separa a las palabras que se dicen de las acciones que las reflejan y respaldan. Todos tenemos un llamamiento en la vida, que nos es propio y único, y no podremos alcanzar nuestro verdadero potencial hasta tanto sepamos cómo abrazarlo y actuar. Pienso que Dios está haciendo surgir hoy a una generación de creyentes que serán las manos y los pies de Jesús, con un amor tan profundo que al mundo le resultará imposible no notarlo. Seamos el mensaje servirá de guía para que vivamos una vida centrada en Cristo, y no solo en la teoría sino en un estilo de vida que nos hará vivir para servir a los demás. No hay límites para lo que puede hacer el cuerpo de Cristo cuando está concentrado y motivado. Tenemos por delante los mejores tiempos, si decidimos aprender a poner en práctica aquello que predicamos.”


—MATTHEW BARNETT, pastor principal, Angelus Temple, Los Ángeles, y cofundador de The Dream Center



“Kerry y Chris Shook contagian ese entusiasmo que sienten por la fe activa y auténtica. Con su estilo práctico y directo este libro trata el tema de una de las distinciones teológicas más importantes de la fe cristiana: la Encarnación. Y nos brinda una guía seria sobre cómo vivir. ¡Me encanta!”


—CHRIS SEAY, pastor, Ecclesia Church, Houston



“En la vida gran parte de la preocupación y el estrés provienen de la falta de conexión entre lo que decimos y lo que hacemos. En el caso de los líderes solo hay una forma de vivir: con autenticidad, con congruencia entre el quien y el que. Kerry y Chris Shook nos están dando aquí una potente herramienta bíblica que nos ayuda a reducir esa brecha para vivir de veras nuestras vidas y liderazgo.”


—BRAD LOMENICK, consejero principal, ex presidente de Catalyst, y autor de The Catalyst Leader



“Me encanta la forma en que Dios toma nuestros desastres y líos más grandes para convertirlos en nuestro más importante mensaje. Seamos el mensaje nos ofrece increíble esperanza y ánimo para que en la práctica dejemos que Dios obre Sus milagros en nuestras vidas.”


—NELSON SEARCY, pastor líder, The Journey Church, New York City
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A la Iglesia Woodlands
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Han sido ustedes el mensaje de gracia de Dios para nuestra familia, cada día durante los últimos veinte años.

Los amamos.
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Prólogo

Hudson Taylor dijo: “Todos los gigantes de Dios eran personas débiles”.

De esos gigantes, mi preferido es Jacob. Jacob engañaba, manipulaba y hasta conspiraba. Pasó gran parte de su vida haciendo todo eso con tal de lograr lo que quería en cada oportunidad, dejando detrás de sí un tendal de problemas. Y después, huía. Era ese el patrón de su vida: tirar la piedra y esconder la mano.

Pero una noche Jacob tuvo un encuentro con Dios. Literalmente luchó con Dios y dijo: “No voy a darme por vencido hasta que me bendigas, Dios”. Y Dios dijo entonces: “Bien, bendeciré tu vida”. El Señor tomó el muslo de Jacob y desencajó el hueso de su cadera. Lo tocó. Dios lo tocó en uno de sus puntos fuertes y lo convirtió en un punto débil. Dice la Biblia que desde ese momento la vida de Jacob fue de bendición, pero quedó rengo para siempre.

Kerry y Chris Shook saben que en lugar de esconder y negar nuestros defectos tenemos que reconocerlos y aprender de ellos. Que necesitamos comunicarlos. Tenemos que aprender a gloriarnos en nuestras debilidades. Para que Dios pueda usarnos grandemente, debemos andar rengos el resto de nuestras vidas. De éxitos ajenos podemos oír el día entero y eso no nos beneficiará en absoluto. Pero cuando nos enteramos del dolor ajeno, de repente prestamos mucha atención. Cuando comunicamos cuáles son nuestros defectos y puntos débiles, los demás ya dejan de presentar excusas, para ver las posibilidades y depender de Dios.

Para que nuestro ministerio sea como el de Cristo habrá personas que encuentren sanidad en las heridas de nuestras vidas.

En Seamos el mensaje Kerry y Chris han escrito una excelente guía para que podamos dejar de escondernos tras esas imágenes nuestras que mostramos, de modo que podamos descubrir de veras nuestro auténtico mensaje de vida. Y entonces podremos vivirlo. Este libro no es para quien busca algo que le impacte. Es, en cambio, para quien quiere crear un impacto en la vida de otras personas. Podemos impresionar a los demás hablándoles de nuestros éxitos, pero si admitimos nuestros defectos y debilidades haremos impacto en sus vidas y les señalaremos el camino que les llevará al Dios que puede obrar milagros a partir de nuestros desastres.

Rick Warren

Pastor, Iglesia Saddleback

Autor de Una vida con propósito


Agradecimientos

Estamos muy agradecidos a nuestros hijos porque, por la gracia de Dios, hemos podido pasar por alto todos los mensajes equivocados que vivimos delante de sus ojos para ver el mensaje correcto, el único que importa: el mensaje de Jesús.

Jamás podríamos agradecer lo suficiente al equipo de WaterBrook Multnomah. Steve Cobb, tú nos animas en todo momento y te damos gracias por tu amistad.

Gracias, Ken Petersen, por tu incansable y brillante trabajo junto a nosotros al escribir este libro. Lograste que diéramos lo mejor de nosotros y Seamos el mensaje no sería lo que es, si no lo hubieran apoyado tus talentos y tu pasión.

Gracias a Tom Winters, por tu compromiso con nuestro mensaje, y un “gracias” muy especial a Orla Mathwig, por tu gran trabajo y paciencia a cada paso.

Gracias a todo ese maravilloso personal de la Iglesia Woodlands por todo lo que hacen cada día por ser el mensaje de Cristo para sus familias y miles de personas del mundo entero.
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Primera parte

La transformación …

Las palabras, traducidas al mensaje de vida

Queremos que sepan que, para nosotros, este libro es más que un libro con un mensaje más.

Es nuestro viaje personal a lo largo de los últimos años. Un viaje que ha cambiado la forma en que pensamos y la forma en que vivimos.

En verdad, ha sido un despertar. Pudimos darnos cuenta de que las palabras que hablábamos, aunque eran verdaderas, y bíblicas, y con buena intención, no siempre se traducían del todo en las acciones de nuestras vidas. A lo largo del viaje fuimos despertando al verdadero llamamiento de Cristo, despertando al entendimiento de que el evangelio es mucho más que las palabras que puedan decirse.

Ese viaje continúa y seguimos por ese camino. Nos falta mucho por recorrer, mucho por aprender. Pero cada día vamos descubriendo más y más.

En Su gracia Dios ya está obrando. Vemos la diferencia en nuestra familia, en nuestra iglesia y la comunidad. Vemos que las necesidades de muchas personas van hallando respuesta y solución, en lugares de todo el planeta. Y más que todo, esta experiencia de transformar palabras en acciones de vida nos ha cambiado a nosotros de manera profunda.

En Seamos el mensaje contaremos estas historias maravillosas y les llevaremos a viajar con nosotros en este recorrido que nos abre los ojos para poder compartir lo que hemos ido aprendiendo.

A medida que leas, verás que somos dos personas con una misma voz. Hemos descubierto que cuando trabajamos juntos en un libro a veces puede resultar confuso el identificar constantemente quién es el que habla, si Kerry o Chris. Y por eso, en estas páginas decidimos hablar con una sola voz y únicamente cuando sea absolutamente necesario debido al sentido iremos especificando quién de los dos escribe. Por supuesto, para nosotros el ministerio ha sido siempre un llamamiento compartido y por eso hablar con una misma voz refleja con precisión quiénes somos y qué hacemos. Es lo más adecuado para este libro porque estamos viviendo juntos este nuevo entendimiento del evangelio.

¡Y sí que ha sido de veras una aventura! Este andar milagroso con Él, que nos ilumina, nos ha llevado a una mayor autenticidad en acción y mucho más de lo que puede expresarse con palabras.

También queremos que lo mismo suceda con quienes leen este libro. Te desafiamos a que hagas más que leerlo. Verás que uno de nuestros mensajes clave tiene que ver con ir más allá de las palabras. Por eso no queremos que solo se trate de que leas un libro más. Te desafiamos a que tomes estas ideas y descubrimientos y las transformes en acciones.

Todo comienza con un nuevo y simple entendimiento de las palabras y los mensajes, de la vida y el llamamiento, y del significado real y el propósito del evangelio.





Quiero hablar menos de Dios,
para caminar más con Dios.

#Seamoselmensaje
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La gran desconexión


Predica el evangelio en todo momento y cuando sea necesario, usa las palabras.

San Francisco de Asís




El Verbo se hizo carne … y luego, debido a los teólogos, volvió a ser palabra.

Karl Barth



Me hartaron los sermones. Me hartó todo lo que se habla sobre Dios. Me hartó escuchar a otros hablando de Dios.

Bueno, tal vez te resulte raro. Porque después de todo, cuando se es pastor uno predica y enseña. Es mi trabajo hablar de Dios. En muchos aspectos mi vida tiene que ver con palabras y mensajes. Es el don que Dios me dio. Es mi vocación, mi llamamiento.

Pero sinceramente, me hartan todas esas palabras. Me cansaron todos esos mensajes. Me harté de oír mis propias palabras.

No me malentiendas. Me encanta el llamado que Dios me dio para mi vida y me gusta mucho enseñar su Palabra, transformadora de tantas vidas. Sigo creyendo que todo eso tiene un valor profundo pero siento, cada vez más, que hablo mucho sobre Dios y a veces en realidad no lo estoy viviendo. A veces mi vida parece tener que ver mucho más con las palabras que con las acciones.

Quiero hablar menos de Dios y andar más con Él.

Quiero oír menos de Dios, vivirlo, experimentarlo más.

Cerca de casa hay una autopista con una cantidad enorme de carteles, de ese casi medio millón de avisos que hay en los Estados Unidos. Mientras vamos en el auto podemos escuchar cualquiera de las decenas de estaciones de radio que llenan el espacio con sus ondas. Súmale a eso una docena de canales de televisión de aire y cientos de canales de cable, más los posteos de Facebook, los tuits de Twitter, los mensajes de texto, el correo basura y los mensajes de correo electrónico que llegan al buzón. Ya entiendes ¿verdad?

La información nos inunda. Nuestra cultura nos satura con una corriente continua de mensajes diarios que llegan de todas las direcciones que pudieras imaginar.

Y la iglesia está justo en medio del problema, porque emite su propia de corriente información para ayudarnos a que nuestro conocimiento espiritual aumente y seamos mejores cristianos. Hay 350.000 congregaciones religiosas en los Estados Unidos, casi todas con su propio sitio de Internet. Con solo echar un vistazo a Amazon.com mientras escribo esto, veo que hay más de 159.000 libros sobre vida cristiana, que es justamente la categoría en la que cabe este.

Son muchísimos sermones, estudios bíblicos, podcasts y archivos de audio.

En medio de todo ese ruido el mensaje cristiano muchas veces llega a ser solo un eslogan más. Parecería que hubiéramos tomado la experiencia de los discípulos, de literalmente caminar con Jesús, una experiencia que la primera iglesia vivió y registró divinamente para transmitirla con tanto cuidado de generación en generación, y que tomamos para convertirla en nada más que un bite de sonido. Convertimos la Palabra inspirada y dadora de vida en tan solo otro conjunto de palabras, de los tantísimos que hay.

Formamos parte de eso. Porque pasamos de un sermón a otro, de un estudio bíblico a otro, yendo de evento en evento y nos esforzamos por aprender el lenguaje de la fe, con toda buena intención, para poder enriquecernos espiritualmente, en lo más profundo. Y sin embargo con frecuencia no es más que un ejercicio mecánico de decir lo que hay que decir, de responder lo que hay que responder. Al hacerlo, reducimos el evangelio a una colección de consejos y técnicas, de frases que suenan bien y que muestran que mentalmente estamos de acuerdo con determinadas proposiciones filosóficas y teológicas y con un montón de respuestas que, finalmente no dicen nada.

Terminamos con una montaña de palabras, pero separados de la experiencia real de Jesús. Por muy “espirituales” que sean esas palabras, no hay mucho de ello que se traduzca en nuestra forma de vivir.

Logramos dominar los mensajes. Pero no aprendemos a vivir.

OCULTOS TRAS LAS PALABRAS

Esta desconexión entre el mensaje y la vida es algo que vivo y siento del mismo modo en que lo vives y sientes tú. Es algo de lo que en los últimos años he tomado conciencia, con creciente dolor.

Como pastores nos cuidamos especialmente de vivir de modo que honremos a Dios. Sé que mi vida privada se corresponde con mi vida pública. Pero hay otras formas en que el mensaje y la vida se desconectan, y probablemente te suceda lo mismo.

Por ejemplo, tengo que admitir que a veces me oculto tras las palabras que hablo. Noté que me sucede cuando estoy con alguien que sufre dolor emocional o físico. A veces, ni siquiera sé cómo responder. Son momentos un tanto incómodos y para aliviar esa tensión encuentro que pronuncio el mensaje que tengo a mano, ese eslogan cristiano sobre el sufrimiento, la esperanza y los propósitos de Dios. Son todas palabras sinceras y verdaderas pero en realidad, me oculto tras ellas.

Me surge con tanta facilidad ese bite de sonido más que vivir junto al que se cuestiona mientras sufre. ¿No debería tener el coraje suficiente como para sentarme junto al alma que llora, sin palabra alguna?

¿Te pasa lo mismo? ¿Le das a la persona el mensaje pero no le das tu vida? ¿Te resulta más fácil ofrecer palabras en lugar de acciones? ¿Haces lo mismo que yo y te ocultas tras un mensaje que suena bien, que habla sobre las necesidades en lugar de ensuciarte las manos al hacer lo que hace falta para ayudar?

Eso pasa también a gran escala.

Me doy cuenta de que mi respuesta a los problemas y cuestiones globales es nada más que otro conjunto de palabras. Hasta a veces brotan de mis labios bajo la forma de bites de sonido y estadísticas y puedo decir que de los 7 mil millones de personas que habitan el planeta hay 1.4 mil millones que viven con menos de U$ 1.25 por día; que 1.7 mil millones no tienen acceso al agua potable; que 35 millones viven con VIH / SIDA; y que hoy, 21.000 personas morirán de hambre, o de algo que se deriva del hambre.

Todo eso es verdad. Pero el problema que hay al decirlo es que me oculto tras el mensaje de los números. Claro que los números describen un problema real, pero toda mi cháchara numérica es solo la forma que encuentro para sonar bien mientras desconecto de mi vida ese problema. “El problema global es muy grande y hay que hacer algo”. Al decir esas cosas sueno como si de veras estoy presente, como si de veras me importa, como si de veras intentara cambiar al mundo … y todo eso, sin involucrarme personalmente.

Todo eso cambió cuando leí la noticia sobre Stephen, un niño de nueve años.

Stephen vivía sumido en la miseria, en las afueras de Kampala, Uganda. Era huérfano y vivía solo, y ganaba algo de dinero rompiendo rocas con un martillo que había fabricado, durante doce horas al día bajo el sol ardiente. Cada doce horas lograba llenar tres tachos de 20 litros con piedras partidas. Todo ese polvo, todo ese sudor, representaban seis centavos por tacho. Dieciocho centavos por un día entero de trabajo. Con eso compraba comida. Tras todo un día de trabajo extenuante, pasaba la noche a solas en una choza de barro.1

El artículo era sobre el trabajo infantil ilegal, pero me llegó. El leer sobre un niño real que soportaba ese tipo de cosas no pudo sino afectarme en lo más profundo. Pensé en mis hijos, en los hijos de las familias que conozco. ¿Y si ese chico fuera uno de los nuestros?

Fue una llamada de alarma, algo que me alertó sobre la desconexión entre mi mensaje y mi vida. Recitar datos es muy distinto a vivir la realidad. Podía verme como alguien que quiere cambiar al mundo, sin que mi vida se viera afectada en realidad. Eso me molestó. ¿Cómo era posible que hubiera tal brecha entre la vida desesperada de ese niño y la vida cómoda que yo vivía?

Sí, es cierto que solo era una noticia. Pero para mí fue el comienzo de algo que iría cerrando la brecha entre mi mensaje y mi vida.

EL PRECIO DE LA DESCONEXIÓN

Pronto pude darme cuenta de lo que le hace a mi corazón y a mi alma esta disparidad entre el mensaje y la vida.

Rick Warren dijo que la gran desconexión entre lo que decimos que creemos y la forma en que realmente vivimos es lo que más estrés y desaliento produce en nuestras vidas.

Y yo digo que aunque mi salud es importante no siempre como bien o hago ejercicio. Yo digo que mi familia merece ser mi prioridad pero muchas veces el trabajo y lo que conocemos como urgentes exigencias de la vida me quitan tiempo de estar con mi familia. Yo digo que Dios ocupa el primer lugar en mi vida pero tengo una agenda apretada y comienzo mi día con una rápida oración y un versículo diario, en lugar de tomarme el tiempo de estar en silencio y quietud ante el Creador del universo. Digo una cosa, pero vivo de manera muy diferente.

Digo una cosa pero vivo otra.

¿Te suena conocido?

Es una incongruencia que crea profunda frustración y desilusión en nuestro interior. El corazón humano clama por vivir una vida auténtica, una vida que por fuera sea coherente con lo que creemos de corazón y sabemos que es verdad. Pero al mismo tiempo cedemos al impulso de ir por más, de agradar a otros, de ascender los peldaños de la vida laboral. Con tantos propósitos que frenéticamente perseguimos, proclamamos mensajes que nos es imposible vivir en la realidad, y perdemos autenticidad.

Es así: en cada ámbito de la vida queremos ser algo, queremos vernos de determinada manera, conseguir algo. Levantamos la bandera de un mensaje (para los demás y para nosotros mismos) que crea una imagen o identidad que nos ayude a lograr lo que queremos.

Sin embargo, hay dos problemas.

Uno es que esa imagen/identidad que proyectamos en un ámbito podría ser completamente distinta en otro. Así que, para avanzar en nuestro trabajo nos esforzamos por ser disciplinados, distantes. Pero en la iglesia queremos que se nos vea como compasivos, afectuosos. Son dos mensajes sobre nosotros mismos que no se condicen y por eso creamos compartimentos. Son cajas diferentes, cada una con una identidad distinta según de qué ámbito de la vida se trate.

Así, acabamos con cajas distintas: la del trabajo, la de la recreación y la de la vida de familia. Muchas veces sumamos la caja cristiana, que es la de nuestra vida en la iglesia. Creamos cajas por conveniencia pensando que así todo será más fácil de manejar.

A pesar de eso, con el tiempo esas cajas se convierten en trampas. En vez de llevarnos a un lugar de plenitud, las cajas fragmentan nuestras vidas. Y con eso llega la tensión, el estrés y la frustración. ¡Claro que terminamos exhaustos todo el tiempo!

Y hay un problema más. No importa cuántas sean las cajas, incluso en una sola es poco probable que el mensaje que proyectemos realmente concuerde con la persona que en verdad somos. Cada uno de los mensajes dice lo que queremos ser en verdad, o lo que queremos que los demás vean de nosotros en esa caja. Sin embargo, pocas veces el mensaje se condice con la realidad de nuestras vidas.

Allí en lo profundo, lo que realmente anhelamos es una vida auténtica, integrada plenamente en el presente.

Pero algo sucede a lo largo del camino, y nos desintegramos, y vivimos desconectados de los mensajes que proyectamos sobre nosotros mismos. Es una desconexión entre el mensaje y la vida que nos carcome por dentro.

UNA IGLESIA DE DESCONEXIÓN

Me resulta imposible hablar de la gran desconexión y no decir nada acerca de la iglesia.

Quiero que sepas que lo que voy a decir lo he pensado con mucho cuidado. Amo a la iglesia y he dedicado mi vida a servir al cuerpo de Cristo. También escribo esto con humildad porque sé que soy culpable de, precisamente, algunas de las cosas que voy a describir.

La verdad es que muchos de los cristianos que estamos en la iglesia proclamamos palabras sin traducirlas en acciones. Nos pasamos el tiempo hablando de la Biblia, enseñando, debatiendo, pero ¿en realidad la vivimos para que el mundo la vea? El mundo está harto de oír sermones y frases cristianas. Quiere ver un sermón en vivo y en directo. Cambian de canal para no oírnos más, porque lo que anhelan es ver en la práctica aquello que predicamos.

No es que los estudios bíblicos, los sermones y los servicios en la iglesia no tengan valor. Todo lo que se dice importa, por muchas razones. Aunque con frecuencia nuestras palabras son en realidad algo así como una postura, la proyección de que somos mejores o más espirituales que quien tenemos al lado.

Creo que esa es una de las grandes razones por las que tanta gente tiene una idea equivocada acerca de la iglesia. Piensan que es el lugar en el que unas personas perfectas se juntan con otras iguales para cantar acerca de lo perfectas que son sus vidas.

No es así.

La iglesia es el lugar en donde se reúnen los pecadores en su quebranto para reconocer que no son lo que pueden haber dicho que eran. La iglesia es el lugar en donde la gente admite que ha caído, que ha fallado. Es un lugar seguro donde podemos compartir nuestros defectos, fracasos, debilidades, adicciones, necesidades y dolores.

Debiera ser el lugar en donde podemos ser lo que somos, no donde somos geniales.

Craig Groeschel, pastor de la iglesia LifeChurch, dice: “Lo auténtico siempre le gana a lo genial”.

Dicho sea de paso, cuando adoptamos poses y posturas con mensajes desconectados de la realidad de nuestras vidas ¿sabes lo que se crea entonces?

La religión.

Por eso es que los de afuera consideran que religión es tan mala palabra. Es que reconocen la enorme brecha entre lo que los cristianos hablan y lo que en realidad viven. Esa desconexión lleva pegada una etiqueta: hipocresía. El motivo por el que tantos dicen que la gente que va a la iglesia es hipócrita es porque lo que decimos no tiene que ver con lo que hacemos.

De hecho, es esta falta de autenticidad lo que hace que tanta gente joven piense en la iglesia con desconfianza, y la eluda. David Kinnaman dice en su libro Casi cristiano: lo que una nueva generación piensa de verdad sobre el cristianismo … y por qué es importante: “Cuando los de afuera … ven cristianos que no actúan como Jesús, enseguida llegan a la conclusión de que el grupo merece la etiqueta de no cristianos. Dicen que el cristianismo es como un archivo de computadora que se estropeó, o una mala fotocopia. Que ya no existe en forma pura. Y por eso lo rechazan. Una cuarta parte de los de afuera dicen que su percepción principal del cristianismo es que la fe ha cambiado … para peor. Que ha perdido el rumbo y que no es lo que Cristo tenía en mente. El cristianismo de hoy ya no parece cristiano”.2

Creo que la iglesia que Dios tenía en mente no debe tener que ver con la religión. Su función es restaurar vidas que se han quebrantado.

Ojalá habláramos menos y camináramos más con Dios.

LAS PALABRAS Y LA PALABRA

Hay algo más.

Todas estas palabras pueden hacer que sepamos más pero solamente la Palabra, el Verbo Jesucristo, podrá cambiar nuestras vidas. El cristianismo no es un eslogan, no es un bite de sonido, ni siquiera un sermón. Es una relación personal con el Salvador, una relación en acción, cada día de nuestras vidas. Estamos llamados a imitar la vida de Jesús, no al repetir versículos de la Biblia como loros usando lenguaje religioso que suene bien sino al vivir el evangelio cada día para que sea real y concreto en nuestras acciones.

De hecho, la gran desconexión fue, precisamente, el centro de gran parte del ministerio de Jesús. en particular, era un tema que surgía reiteradas veces en sus encontronazos con los líderes religiosos de la época, los fariseos. Podríamos pensar en los fariseos como en los maestros del legalismo de la iglesia en ese tiempo. Se preocupaban mucho por decir lo correcto, y eran la pose más acabada de la corrección en la religión.

En uno de esos encuentros Jesús les dijo directamente a los fariseos: “Ustedes estudian con diligencia las Escrituras porque piensan que en ellas hallan la vida eterna. ¡Y son ellas las que dan testimonio en mi favor! Sin embargo, ustedes no quieren venir a mí para tener esa vida” (Juan 5:39-40).

La verdad es que resulta bastante cómico. Los fariseos hundían las narices en las Escrituras, las reglas y normas sagradas, las palabras de la religión. Y mientras tanto ignoraban completamente a la Palabra, al Verbo Jesús, que tenían delante de sus ojos.

Los fariseos hablaban sobre la vida de la fe pero la reducían a la mera religión, a la fe confinada a las palabras solamente. Era legalismo. Valoraban el uso el lenguaje correcto pero evitaban el estilo de vida de la fe, por todos los medios posibles. Hablaban de la fe pero le quitaban la vida.

¿No es ese el problema que percibimos? ¿No forma parte esto de la desconexión? La vida puede estar llena de sermones y vacía de vida al mismo tiempo.

Me parece interesante que el “sermón” por el que más se conoce al mismo Jesús es el Sermón del Monte, uno nada convencional. De hecho, podría decirse que es el antisermón. Es brillante, un mensaje que desarma todos los mensajes tradicionales que usaba en ese tiempo el pueblo y, en especial, los fariseos.

El Sermón del Monte, pronunciado sobre la ladera de una montaña frente a una gran multitud, fue casi la fiesta de lanzamiento del ministerio de Jesús. Jesús pronunció el discurso que nos dice a todos que la autenticidad importa, que el mensaje de cada uno tiene que reflejarse en cómo se viva.

Te animo a que leas el Sermón del Monte (Mateo 5-7), y que tengas en mente la gran desconexión. Observa cuántas veces aparece la palabra hipócrita. Jesús les está hablando directamente a esas personas cuyas palabras no se traducían en acciones. Y cuando Jesús usa varias veces la frase: “Ustedes han oído”, está haciendo referencia a los mensajes y sermones comunes que se pronunciaban y predicaban en esa época.

Ahora mira más de cerca: “Ustedes han oído que se dijo: ‘Ojo por ojo y diente por diente’. Pero yo les digo: No resistan al que les haga mal. Si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, vuélvele también la otra” (5:38-39). El sermón común de los fariseos en esos días era la letra de la ley: “Ojo por ojo …”. Pero Jesús sorprende a todos al poner eso patas arriba, y llama a la gente a actuar —a vivir— de manera diferente a lo esperado: “Vuélvele también la otra mejilla”.

Oswald Chambers escribió: “La enseñanza del Sermón del Monte no es ‘Haz lo que debas’, sino en efecto, ‘Haz lo que no debas’. No es tu deber hacer más de lo que te piden, ni poner la otra mejilla, pero Jesús dijo que si somos discípulos Suyos, siempre haremos estas cosas … Jamás busques la rectitud en el otro, jamás dejes de conducirte con rectitud. Siempre buscamos la justicia y sin embargo, la esencia de la enseñanza del Sermón del Monte es: Nunca busques la justicia, nunca dejes de ser justo”.3

Verás: Jesús desafiaba de manera consistente a los religiosos de Su mundo que daban sermones, y llamaba a la gente a ir más allá de las palabras y vivir de manera totalmente diferente y




Oye la voz de Dios, obedece al llamado de Dios
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